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1loí)os los su sc r i í o r t ' s . NÚBr.491. 

Remembranzas'del-ayer;-• recuer­
dos vivos de los tiempos^ feudales 
traen á la memoria la fiesta celebra­
da el martes último en.el Teatro b de 
Romea. "''*" 

Se aunan en estos act"S las á'ós 
manifestaciones más hermosa^^iigf,4a 
vida: la poesía y la belleza.. :-^*f »•> >• 

La p'rímera, es pálida expresión'! 
del pensamiento humano^ ;^f,^.^fl? ' 
creaciones maravillosas, en sus luces 
de brillantes destellos, en sus pensa­
miento» delicados, trasunto fiel de lo 
grande y lo excelso; la segunda, ~és 
la encarnación délo divino en laré'k-
lidad de lo terreno. Aísaobs-iimfc» 

Poesía y belleza. Dos hermanas 
que discurren unidas por el mundo, 
la una es imposible sin la otra, poi­
que en.aquelia se inspira y vieBe,'^ 
ser la paleta de donde el pintar*to­
ma los colores más brillantes líárá 
sus cuadros, donde el, poe.ta Mlla 
el astro hermoso de sus rimas y de 
donde el músico arranca ,,las subli­
mes armonías de composicionesde? 
licadas. ,*" 

• •fiíV. 

La flor natural en estas lides'iita-
rarias, es eí galardón 'mayjí^, que &l 
poeta puede alcanzar, auqeib «ac*» 

No canta este solamente en sus 
versos la hermosura, es que á ella 
rindo pleito homenaje y de maftQis d# 
la beldad que elige recibe el premio 
de su trabajo. «OHOUOT 

Todavía parecen conservaFWsioííi 
actos el sabor de los tiempos caba^ 
Uerescos, y exhumen del pasado;!» 
memoria de los torneos en los que 
rendido» adoradores al bote de lanza 
vencían i su jadversario, para álcáñ-

%zar-,luego--d« la'díirlia ^ sus ;pen- i 
samientos una amorosa mirada. 

Hoy la- lanza'^écónYÍefte en plu- ] 
ma, los íóíólésf He ías'''damas,'''ícién-1 

baileros, han cedidp su lugar á los 
brillantes y hermosos de las rimas, 
íy las miradas, como : único premio 
de entonces, se ve sustituida pW'Iá 
flbV natüí'al, ehíbíemá dé alM gfán-
de, según la sol^nrjmdad con que se 

«ftYtóíyCfnj^Bd* U 6í«ví .OUfiiii 3: iü.vsi 
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el» Á^sti iEiJaentrada. del lugan fi 'Sin' 
siíe» sBobre un monte que la hieclra;!i<s 
sioii eSft<i«&7 g»br |á . la par... . .¡¡Í-J-
-ú\i ¿ «.aíft«%Si^(fW?»,'ie Riedra,;, ,.j 

frente á las olas del,mar. , 
Sobre el mon,te ^ s o l colora 

, del azul espacio.el,velo . • .'•-, 

. , i^_el mar .á .sus plantas llora, 
y entre el abismo y el cielo 
esta ia cruz redentora. 

. ; ; • • . . -\ : • ¡ a i 

Si azota el mar con rugidos 
los rotos peñascos yertos, 

• en la cruz, los aflijidos, • ' 
- ,*;.(.•- .̂ gg unos Ürazos abiertos 
'•"• •' ' 'hacia el nJiufrags tendidos. 
.•.'.¡iiiiSti^.Á s ' 

..;y .chAioaj; ^sm's otiláis 

&i l 

- l f» i 
Allí reza el pescadx>r 

'^cuando zumba él huracán, 
• 5'S'*°*y la madre en su dolor ' "'• *' ''" 

pide con'aman te afán ^^'-^ ''•" 
por el hijo de su amor. 

--• - • Y si oon preces sentidas 
* ''^'"fel pueblo k la cruz implora, 
•ílttiJ vuelven .las barcas perdidas; 
i"'t\sf''que no hay mejor salva-vidas 
, que aquella crua bieaheohora. 

Bajo 3u,80mbra sagrada 
, el amante que se aleja ,• 

^Q despide.de su amada 30 il U: 7 
y e n Ifi crmz bendita deja, JHJ» HK 

.̂ .su epferanza eonceatrada. ~ • 

1 '•« lYíluego izando atrevido 
^ . 1̂  y«laq}ie<|l viento ^íota, 

-üii í,.!9e aleja el barco impelido 

(i8«í 

Vülí 

:i.i? 

'ipleii l«li 

./•><<; .9'^^°, "^* •̂'•'̂ í'r''̂  gaviota 
au« vi. busoando «u nido. 

-íliio ,a»iriisi»uiafiis taij • 

« 
• - ' i 

_ '̂, , la barca Sl»fi «l<^!^r 110 ^arredra, 
halla su vista perdida 
aquellos brazos de piedra 

•'"'1 -^pyT?rá¿Íl¿'áé%éáñÍa.í,'^'' 
Y al nn su ausencia al romper 

" 'el infeliz marinero, 
" i - t« ' '%cbstá/ íéía$fktfveí i ' ^^'' '*''';""^i 
•-!( ers'e^esa cruz'loprimerb'' ' ¡a "'•«'•' ''•• 
.;,• 'i fi'que hallasu vista'al'VolVéií.i*^''*-'''' 
• = •-" -'^tfíüe^iíás'paí-álitóiial-;"»»"! ^'••'• 

¡oh santa cruz bendecidaF 
. :: .. tu auxilio• veD'goíá buscar; 

r :;!»áufrag)Ei'aay!de:.«trp líiár,: .-
iüti igjftue también esmÉrltó vida, 
;Iü coi También de amargura llenas • 

i-.': ;''i6RÜsan.aus,agiías espauto, 

y también, nunca seisenas,,- ^-..yn., , . 
^ , lo agitan.pías d.e penas. .-, »..i:-]^... 

¿"!t.-j:(q.*=flu«|il(S.(i sea-pingen en Ijanto. 

En ese mar sin salidaiyííihl^ííib f̂  
-.!; i;i y en negra nsche-.traidai'sil stieoíl 
jj.,.,¡,,) se agita al, alma •perdida:.:. |,A¡'ja--.U 

; ¡sálvame, Cru? protectora, 
. ,en los mares de la vidal,, 

JUAN ÁÍÍTOÍÍIO CAVESTANI. 

Sí -j.- •• • . , - . . K.- . . = ; , . l ¡ . / ' ; i b'.! Si 

-SUiíl *i! ".ib '«í!» iti.íO» íí.-i.: i'..-: 

,j/,-,V La arena de la;playafinsiosa Ipeb» 
el bes» de las olas, 

que lanzan .cuando mueren en .Ja orila 
de.extraño oanto adormecidas notas. 

Como i gol]^^.á»,p.kgiap:i¡onjnro 
.^ naciendo, va.la aurora, 

1 y á través de la niebla se vislumbran 
los escuetos cbn'tornbs de íás costas. 

Los nítidos girones de la bruma 
por donde huyó la sombra, 

' 'isuspendidos parecen én la cúspide 
'• *' ̂ el agudo picacho de la roca.' ' 

• En su cóncava cárcel duerme el viento; 
• la brisa cadenciosa 

trae en las alas los primer»» rayos 
del sol naciente que el cénit colora. 

•'•' ' Y euando desparecen los celajes 
ié-s'< huyendo á, su derrota, 
-ífiHO se sabe si el mar refleja al oielo 
,. ó este retrata las salobres ondas. 
: ; ¡ El puerto una tras etra van dejando 
- rü ' i ! ' - . las bareaa pescadoras, 

que al alejarse rápidas parecen 
fantásticas legienes de gaviotas. 

Y tei^o es: vida, li^:, calor y ambienta, 
^cuandoJa.fliarentona ;fi ...r,..;,;, 

el himno al Creador, lanzando trémula 
de extraño canto adcrinacidas notas. 

.J. SAMANIEGO L. D I GBGAMA. 

rüágüAS 
D E D I C A D A S A A. C. 

- ( . o » ) -
Eres uii íiinor, mi esperanza., 

mi coiiisiielo y mí alegría, 
pues sin ti estoy tan triste 
cerno giñ sples'$.á.,sl día. 

.••'<':Oi:,.l>¿¿-!."l!; ^ 

Esteyí Ifti'rtiern'do un ramito 
de flores de ini jardín, 
y todos loíi, más bonitos 

Te dedicó el^éhsftmieiito, 
el heliotrópo, al ,jaziiíín, 
el Rzhary'la violeta • 
la magnolin y alhelí. 

Tienes, serrano, m6s.sal.., , 
que en los salinas yo vi, 
pue.s tienes.unes ojillos 
que me trastornan k raí. 

Una nocks sin estrellas 
me puge4pei3sar en tí 
y al recuerdo de tus ojea 
el cielo estrellado vi. * 

VISITACIÓN SOLANO. 

ANMMÚS.. 
,:ij!)íri •vii','!)#.'l!<!,tatiiJí,s, «ti-, i 

Llegó un estudiante á un pueblo con •} 
objeto de pasar las va«aci*nes; y todos sus 
parientes fueron, é, ver al joven sabio: sus­
citóse, como era natural, la conversación 
sobre loa estudios, y el padre.le preguntó 
qué había aprendido durante .el cursp. 

—Muchas^cosas, Qpittestó, éutí» ellas ló­
gica, que es la ciencia que enseña á racio­
cinar y discutir. 

—Hombre, hombro, á ver qué es eso. 
—Ponga V. aquí dos duros. 
Púsoles el padre sobre la mesa y el hijo 

comenzó: 
—Donde hay dos, hay uno, ¿no es eso? 
—Sí, contestó el padre. 
—Es así que uno y dos son tres; luega 

aquí hay tres duros. 
—Pues bien, replicó el padre, r«&ogiendo 

los dos duros que había sacado,de su bolsi­
llo: «ese» que resulta, de más, gástatelo k mi 
salud. ,'. í-eBi ,.;.6 

Fué un gitano á confesar .y le preguntó 
el padre: 

—¿Qué es confiraaación? 
—Pare, jable osté claro, qu« no .chanelo. 
—Hambre, 08 un sacransente: por él no3 

corroboramos en nuestra fé¡ al adminla-
trarloM paga «n la cara..:.. 


